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			A mi queridísima hermana Ewa, a su esposo Gordon

			y a sus hijos Maxim, Tim y Paul

			con todo mi amor

			 

			 

			Doy las infinitas gracias

			a mi amadísimo Dios 

			por haberme brindado el espíritu del Señor; 

			el espíritu de sabiduría y de inteligencia; 

			el espíritu de consejo y de poder, y

			el espíritu de conocimiento y de temor del Señor

		

	


		
			Prólogo

			 

			 

			 

			Se cumplen ahora once años desde la publicación de la obra del Profesor Krzysztof Sliwa Vida de Miguel de Cervantes Saavedra,[1] biografía que en el momento de su aparición venía a llenar un espacio que decenas de semblanzas, redactadas a raíz o en torno al IV centenario de la publicación de la primera parte del Quijote, no habían logrado ocupar; ese espacio al que me estoy refiriendo, es el de la biografía erudita que reuniera todo el corpus documental cervantino.

			Y efectivamente, pese a la publicación, durante los años anteriores y posteriores al 2005, de múltiples biografías y semblanzas de nuestro Príncipe de los Ingenios, algunas de ellas eruditas y de indudable calidad, como las de los hispanistas McCrory (2002),[2] y Canavaggio (2003),[3] o la del historiador español Fernández Álvarez (2005),[4] esta última con un gran número de notas al pie de página y un buen acopio documental, se echaba en falta alguna que reuniese y pusiese al día todo el corpus cervantinum, que desde la finalización de la obra de Luis Astrana Marín en 1958, no había vuelto a ser actualizado y mucho menos contextualizado biográficamente.

			Indudablemente, el autor de una semblanza de Cervantes de semejante calado, que fuese capaz de aunar toda la documentación anterior a 1958 y la nueva localizada hasta 2005, no podía ser llevada a cabo por cualquier persona ni por cualquier biógrafo. Esa labor, ardua, difícil, ingrata, y, en mi opinión, nunca bien reconocida, debería ser realizada por un documentalista. Además, por un documentalista que conociese a fondo la vida y obra del autor de las Novelas ejemplares. Una empresa harto complicada.

			Porque no se trataba solo de redactar una biografía al uso y componerla con los documentos descubiertos ordenados de forma cronológica uno tras otro, a semejanza, por ejemplo, de las Efemérides Cervantinas de Cotarelo y Mori (1905),[5] sino de que la obra, aparte de su valor científico, debería ser atrayente para el gran público, pretensión esta última francamente difícil, por no decir imposible, para la mayoría de los autores de prestigio o consagrados, los cuales casi siempre están sometidos a la volubilidad del gusto de los lectores o a la presión de las editoriales cuando redactan sus obras.

			Para ese proyecto tan ambicioso se necesitaba a alguien muy capacitado y con amplios conocimientos en investigación documental y archivística. En suma: una autoridad en la materia. Esa persona era sin duda Krzysztof Sliwa, que tras varios años de estudio había logrado recopilar hasta el año 1997 un total de 1.500 documentos cervantinos que fueron publicados por él ordenados cronológicamente en dos obras sucesivas: Documentos de Miguel de Cervantes Saavedra (1999) y Documentos Cervantinos. Nueva Recopilación, lista e índices (2000),[6] precedentes necesarios para la confección de la biografía que estamos reseñando, y sin los cuales no hubiera sido posible su redacción. A comentar, que desde esos años, estos dos catálogos documentales son las fuentes de las que suelen beber todos los cervantistas para escribir sus semblanzas o sus trabajos.

			Según glosaba Kurt Reichenberger en el Prólogo de la primera edición de la Vida de Miguel de Cervantes Saavedra de Sliwa, las biografías eruditas muy documentadas o con muchas notas al pie de página suelen ser de lectura difícil e —añadiría yo— incluso tediosas para el cervantista o para el gran público, pero en una valoración con criterios estrictamente científicos, estas semblanzas son totalmente imprescindibles para el investigador cervantino como libro de consulta. Solo un buen documentalista es capaz de leer y extraer de esa ingente serie de documentos datos que pasan desapercibidos para los que no lo somos. En la primera edición de 2005, la biografía de Sliwa se componía de un total de 833 páginas, reuniendo 1.661 documentos cervantinos, de los cuales 548 eran del propio Miguel de Cervantes. Contenía 3.143 notas al pie de página y 457 citas bibliográficas. Dividida en cuatro partes principales el libro finalizaba con un valioso índice de nombres y lugares. A mi parecer, una obra colosal, digna de su autor, y acorde con la importancia histórica del personaje. En el año de su aparición (2005), la biografía de Cervantes del profesor Krzysztof Sliwa tuvo un notable impacto dentro del cervantismo académico y un alto nivel de aceptación, fundamentalmente entre hispanistas y comunidad cervantina anglosajona. Cronológicamente, venía a ocupar el cuarto lugar en la historia de las que podríamos llamar biografías eruditas totales del Manco de Lepanto. Aunque hasta finales del siglo XIX, conforme se iba descubriendo la nueva documentación, se habían publicado muchas biografías bien documentadas, eran muy escasas las obras que incluyeran una presentación metódica y crítica de todos los documentos referentes al escritor. Tan es así, que en opinión de Sliwa, solo eran once las biografías que podían ser catalogadas como eruditas a lo largo de la historia. Fernández Álvarez era mucho más restrictivo, afirmando que hasta 2005 existían pocas biografías de Cervantes merecedoras de tal título.

			Históricamente, la primera obra que puede ser catalogada como biografía erudita total fue la Vida de Miguel de Cervantes Saavedra de Martín Fernández de Navarrete (1819).[7] Incluida en el quinto tomo de la cuarta edición del Quijote que patrocinó la Real Academia Española, durante gran parte del siglo XIX fue el modelo y la guía a seguir para los siguientes estudios biográficos. Pese al escaso número de documentos que reunía la obra (31), sus méritos fueron reconocidos inmediatamente por los siguientes biógrafos, en particular por Fitzmurice-Kelly, que puntualizó que el texto era un cuidadoso trabajo con una utilización metódica y veraz de los documentos. Consideró a Navarrete como una autoridad decisiva en el asunto y a la obra como fuente de todas las posteriores.

			La segunda biografía erudita que recopiló toda la documentación cervantina descubierta hasta entonces, incluyendo los 161 documentos de Cristóbal Pérez Pastor (1897-1902), y los de las Efemérides Cervantinas de Cotarelo y Mori (1905), fue la del antes citado James Fitzmaurice-Kelly: Cervantes Saavedra, A Memoire (1913).[8] En ese segundo antecedente de biografía erudita total, el autor escocés introdujo una forma nueva de integración cronológica e interpretación de toda la documentación descubierta inmersa en la vida de Cervantes. Fue una gran innovación frente al modelo habitual de semblanzas o de relatos novelados desarrollado hasta entonces, por ejemplo, lo fue la biografía de Navarro Ledesma. Criticada por Fitzmaurice-Kelly en su obra, el escocés se mostró partidario del modelo erudito de Fernández de Navarrete. El mismo Sliwa, cien años después, comentaba en la introducción de su Vida de Miguel de Cervantes que las notas al pie de página de la obra de Fitzmaurice-Kelly le parecían «muy doctas y eruditas» para su época. La obra de Fitzmaurice-Kelly se componía de 254 páginas, un índice onomástico muy completo, y al final del libro un desplegable con un árbol genealógico combinado de las familias Cervantes, Villafranca y Salazar-Palacios, que a mi parecer todavía puede ser perfectamente asumible.

			El siguiente ejemplo de biografía erudita total fue la monumental obra en siete volúmenes de Luis Astrana Marín Vida ejemplar y heroica de Miguel de Cervantes Saavedra (1948-1958).[9] Redactada por el insigne investigador español tras veinte años de búsqueda laboriosa y tenaz por archivos y bibliotecas, consiguió recopilar más de mil documentos cervantinos, la mayor parte de ellos inéditos, fruto de su propia investigación. Alabada en su época por ser el mayor catálogo documental publicado hasta entonces, en los últimos años la obra ha sido criticada por algunos autores, quienes parecen olvidar que desde mediados del siglo XX ha sido el arquetipo de todas las Vidas de Cervantes redactadas a lo largo y ancho del mundo y una fuente documental insustituible.

			Quizá no sea este prólogo el lugar más apropiado para salir en defensa del ilustre historiador y de su descomunal biografía, pero sí comentaré, que, en mi opinión, aunque Astrana pueda ser criticado y/o discutido por su metódica y sus prejuicios, por su presunta ideologización, por su falta de esquematización, por sus muchas y a veces desacertadas especulaciones, por las abundantes digresiones del texto principal, y sobre todo por su aparente falta de «modernidad» (entiéndase el entrecomillado), nadie puede negarle el sillón principal en la historia del cervantismo y en la investigación documental del autor del Quijote. Aunque haya que reconocer que los documentos muchas veces están desordenados cronológicamente, y situados aquí y allá a lo largo de los siete volúmenes que componen la obra, la Vida ejemplar y heroica… es y seguirá siendo la biografía total de consulta ineludible y uno de los catálogos documentales de referencia en la bibliografía cervantina.

			Como no podía ser de otra manera, ya que sus recopilaciones de documentos tenían como pilar fundamental la obra de Astrana Marín, el Profesor Sliwa, en la primera edición de su biografía, fue uno de los principales defensores del historiador. Quizá porque como investigador, él comprendió y respetó mejor que nadie el callado, solitario y casi siempre desagradecido trabajo de investigación de archivo, una tarea que, demasiadas veces, es ignorada o silenciada deliberadamente por algunos en las citas bibliográficas de sus trabajos. 

			Tras esta breve reseña de las biografías eruditas totalmente documentadas a lo largo de la historia, pasemos a comentar en extensión la que nos ocupa: la que es motivo de este prólogo. En la nueva edición de su obra, corregida y aumentada, esta Vida de Miguel de Cervantes Saavedra del profesor Sliwa, ofrece algunas novedades con respecto a la de 2005. Redactada como la anterior, aprovechando una efeméride cervantina, esta vez la del IV Centenario del fallecimiento del autor del Quijote, la obra viene nuevamente a ocupar un lugar desatendido por las innumerables biografías de Cervantes publicadas en los dos últimos años.

			Indudablemente, se intuía que en este bienio (2015-2016), tan especial en el que aún nos encontramos (centenarios de la edición de la segunda parte del Quijote y fallecimiento del autor), iban a aparecer muchas semblanzas de Cervantes; algunas de ellas reediciones de anteriores textos y otras de nueva creación. Igualmente, se suponía que la nueva documentación descubierta en el último decenio (cerca de 1.000 documentos cervantinos inéditos), iba a incrementar enormemente el corpus cervantinum dificultando la puesta al día de los estudios biográficos y el estado de la cuestión. Además, como ha sido el último lustro la etapa más fructífera y en la que parece que ha habido un renacimiento de la investigación archivística, y el periodo en el cual se han localizado un mayor número de documentos cervantinos inéditos, el hecho complicaba aún más que las biografías recientes fueran completas desde el punto de vista documental.

			Como investigador de a pie no me corresponde a mí realizar una valoración crítica o literaria de las innumerables biografías de Cervantes publicadas en los últimos años. Otros lo harán con más conocimiento y juzgarán mejor que yo sus cualidades o lo que cada una de ellas aporta de nuevo para el entendimiento de la vida y obra del escritor, como las recientemente publicadas de J. García López (2015), Jean Canavaggio (2015), o la de José Manuel Lucía Megías (2016), de indudable calidad. Sin embargo, sí me creo capacitado para valorar la del profesor Sliwa con respecto a las demás en varios aspectos. El primero de ellos es el aspecto puramente documental. Como ocurrió en el año 2005 con la primera edición, la nueva Vida de Miguel de Cervantes Saavedra, supera con creces a todas las restantes. No solo logra recopilar toda la nueva documentación cervantina localizada desde 2005 (2.547 documentos inéditos), sino que la obra aporta otros (perdidos o redescubiertos), que no figuraban en la anterior ni en sus catálogos documentales de los años 1999 y 2000. Y lo más importante: algunos de ellos (179 en total) son del propio Cervantes. El total de documentos cervantinos en esta reedición es de 4.350, una cifra inimaginable desde que se publicara la de Fernández de Navarrete (1765-1844) en 1819.

			Otro aspecto a destacar en la actual edición es una mayor concisión. Ya se ha comentado anteriormente que las semblanzas de Cervantes tan sobrecargadas de documentos y citas bibliográficas quizá no sean atrayentes para el gran público, e incluso no lo sean para los cervantistas como libro de consulta. Para cualquier biógrafo es un reto el poder condensar tanto documento e información en un solo volumen y, sin embargo, el profesor Sliwa lo consigue sin que la biografía quede desvirtuada con respecto a la de la anterior edición. En esta versión el texto se ha incrementado a 1.373 páginas mientras que las notas al pie se han incrementado a 4.874. El número de entradas que corresponden a citas en el libro que se relacionan con los documentos y textos de la bibliografía han incrementado a 565.

			Finalmente, a destacar, frente a las biografías de Cervantes que han aparecido los últimos años, otro aspecto que creo es muy importante. Se trata de las nuevas interpretaciones sobre determinados asuntos biográficos o puntos oscuros en la vida del escritor que el autor ofrece en base a los nuevos documentos o los que se han redescubierto últimamente. Como buen documentalista que sabe leer y extraer del documento datos que otros no detectan, Sliwa propone en su obra nuevas alternativas a algunas antiguas teorías surgidas de la asimilación de los textos cervantinos que todavía hoy siguen en discusión y que otros biógrafos actuales ni siquiera han sido capaces de plantear en sus obras al no disponer de dichos documentos. 

			En resumen: una biografía total de Miguel de Cervantes que teniendo como base fundamental el documento, pero sin olvidar contextualizarlo cronológicamente en los distintos periodos de la vida del escritor y de su familia, consigue llenar el vacío biográfico que otras semblanzas aparecidas recientemente no han conseguido ocupar. Es mi deseo, y así lo espero fervientemente, que la obra tenga el éxito que le auguro y su autor el reconocimiento que, desde hace muchos años, se merece dentro del cervantismo.

			 

			EMILIO MAGANTO PAVÓN

			Exprofesor Asociado de la Universidad de Alcalá de Henares

			Diciembre de 2016

		

	


		
			 

			 

			Vida de Miguel de Cervantes Saavedra 

		

	


		
			Introducción 

			 

			 

			 

			La verdad es hija de Dios.

			 

			MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA, El Persiles

			 

			 

			El empeño de este corpus cervantinum fue reconstruir con fidelidad documental la grandeza de Miguel de Cervantes Saavedra, dignificar su silueta biográfica, compilar, clasificar y diagnosticar con mayor detenimiento todos los documentos notariales y las citas claves de las huellas autobiográficas de la gloria de la literatura española, donde habló en primera persona, el criterio primordial, entre los más de 33 millones de resultados obtenidos en la Red en correspondencia con el historiador Juan Diego Mata Marchena, Director de la Biblioteca Municipal de Morón de la Frontera,[1] con la finalidad de sistematizar cuidadosamente el acumulado conocimiento atinado mes por mes y año por año sobre Miguel, quien escribió cerca de 1.500.000 palabras según el escritor toledano Mariano Serrano Pintado (1940-2018), Académico correspondiente de la Real Academia de Toledo,[2] y pasar cada detalle por un tamiz con el propósito de englobar lo legítimamente relevante, desmitificar el mito, exterminar las lecturas empalagosas de political correctness y reedificar perfeccionando el amplísimo templo de todas las sanas ideas en materia de la enigmática vida del héroe de Lepanto, hombre de carne y hueso del Renacimiento y del Barroco, puesto que «no basta con decir solamente la verdad, más conviene mostrar la causa de la falsedad»[3], acorde con el filósofo griego Aristóteles.

			A raíz de esto, el biógrafo cervantino Alfonso Dávila Oliveda plantea las siguientes preguntas, ¿por qué, todavía en pleno siglo XXI, seguimos rindiendo pleitesía a una imagen falsa de Cervantes? ¿Por qué razones —ya que no creo que sea una sola— seguimos manteniendo una biografía cervantina constantemente desmentida por la documentación que los archivos poseen? Sobre todo, ¿por qué esta sociedad, supuestamente tan avanzada, se conforma con una visión esquemática y mentirosa de una de las figuras más importantes de su historia?[4]

			En consideración a ello, esta biografía, más completa, homogénea y vasta, en proporción con la fidelidad documental y la ordenación cronológica, retrata de cabo a rabo la construcción de la naturaleza auténtica y la historia de las hazañas del rey de la literatura española y de sus familiares por medio del método estrictamente científico, descubridor y sistemático. Centralizada por primera vez en lo verificable y no en lo verosímil, en el escudriñamiento sumamente directo, riguroso y serio del vasto tesoro de los 4.350 documentos atestiguados hasta el presente, quita del medio todas las autoficciones, ideas extravagantes y falsas nociones pertinentes a la propia vida de los investigadores, así como sus intereses personales, grupales y sociales a fin de no distorsionar la autenticidad, la legalidad y la legitimidad no solo de los criterios de validez científica en la indagación cualitativa y cuantitativa de la documentación cervantina, sino también de la fiabilidad, la plausibilidad y la naturaleza del contexto de la historia y de la confiabilidad, la confirmabilidad y la veracidad del historiador.

			Así que con el objeto de garantizarle los criterios de la verdad —weise Wörter sind gesund—; devolverle la credibilidad perdida por la crisis de interpretación y legitimación desde fines del siglo XX y, expresamente, desde principios del siglo XXI; comprenderla en toda su profundidad y valorar los resultados de investigación educativa, didáctica y verificable, procedí con seriedad para corregir un excesivo cúmulo de errores persistentes y desenraizar absurdas elucubraciones de algunos biógrafos y estudiosos por la deficiencia de los datos legales sobre la fascinante vida del brillante soldado aventajado Miguel de Cervantes y sus familiares, señalando las fuentes bibliográficas.

			De esta forma, reconstruí la genuina realidad de la trayectoria del autor de El Quijote según la calidad, la honestidad y el razonamiento moral en la rigurosa indagación, recopilación y reconstrucción —hábitos, con frecuencia, hasta el presente ignorados, invisibles y reprimidos—, erradicando así las piezas corrompidas, desmoralizadas y falseadas por las particularidades caprichosas de algunos académicos de excelencia que no expusieron ni un documento cervantino auténtico.

			A causa de esto, el fin de mi ética investigativa —una indagación honesta— fue la búsqueda de la verdad, la integridad y la defensa de la integridad de los valores éticos que llevan a una construcción del conocimiento y un acercamiento a la verdad sobre la vida del héroe de Argel, ejemplo de imitar, con el propósito de asegurarle la fidelidad documental, protegerle frente a malas prácticas y no obstaculizar la labor exploradora virtuosa.

			Este estudio no solo da pie a la base para todas las biografías documentales subsiguientes y reflexiona acerca de la complejidad del campo y de las obligaciones personales y profesionales referentes a la investigación cualitativa, sino que también es la biografía más documentada que se interrelaciona y se complementa con los nuevos datos cervantinos acreditados, a menudo, dejados en el tintero —a propósito— por los eruditos, siendo a su vez, la más cómplice, exacta y precisa que he redactado hasta la fecha.

			Los nuevos documentos cervantinos, tesoros de esta biografía, cuya magnitud y relevancia son indiscutibles, aportados por los détectives d´excellence, quienes no solo ganaron la confianza por su rigor y seriedad —y cuya investigación ejemplar y admirada es un verdadero diamante de amor a la historia de España—, sino también sus espléndidos hallazgos abrieron las puertas a nuevas líneas de investigación, ante todo, sobre los invencibles Tercios Viejos españoles, el singular espía de Felipe II, sus familiares, amigos en las Indias y Filipinas, y sus contactos con los negociantes, por ejemplo, en África del Norte, Flandes, Italia y el Nuevo Mundo, cuando trabajaba como comisario real para los galeones de la Flota de la Carrera de las Indias, datos de mayor envergadura jamás incorporados a su heroica vida. 

			Los siguientes aportes testimoniales de nuestros ilustres documentalistas, ignorados por muchos expertos, cubrirán el vacío documental sobre la vida de Miguel y sus familiares y eliminarán errores garrafales de los futuros investigadores y aficionados cervantinos:

			 

			• 1.388 nuevos documentos del historiador Sabino de Diego Romero sobre Catalina, mujer virtuosa, obediente a Dios y corona de su esposo Miguel, y sus familiares;

			• 300 nuevos documentos del profesor Emilio Maganto Pavón sobre Ana de Villafranca, Isabel, la ceremonia de velaciones de Miguel y Catalina, Pedro de Lodeña, y el madrileño Pedro Laínez, «maestro en poesía» de Cervantes;

			• 177 documentos de Krzysztof Sliwa, un documento redescubierto sobre la participación de Cervantes en la fiesta de la canonización de San Jacinto de Cracovia, un documento sobre la Fiesta literaria de San Juan de Aznalfarache, el 4 de julio de 1606, un documento sobre La Galatea, un documento sobre Miguel en Toledo, un nuevo documento del alférez Rodrigo de Cervantes, prior de San Juan Antonio de Toledo, un nuevo documento sobre el rescate de Cervantes, 150 nuevos documentos sobre Alonso Quijada, y 21 nuevos documentos sobre Cervantes en Écija en cooperación con Alfonso Dávila Oliveda;

			• 143 nuevos documentos del profesor Antonio Moreno Hurtado sobre el licenciado Juan de Cervantes, Andrés de Cervantes, Leonor de Torreblanca y Rodrigo de Cervantes;

			• 105 nuevos testimonios sobre la familia Cortinas del profesor José Barros Campos;

			• 90 nuevos documentos del historiador Alfonso Dávila Oliveda sobre el comisario Juan Titón de Cervantes, las actividades de espionaje de Cervantes, el presbítero Miguel de Cervantes, de Antequera del valle de Oaxaca en México, un nuevo dato notarial sobre la visita de Cervantes en Archidona, y 21 nuevos documentos sobre Cervantes en Écija en cooperación con Alfonso Dávila Oliveda;

			• 70 nuevos documentos de la historiadora Marina Martín Ojeda sobre la estancia de Miguel en Écija;

			• 68 nuevos documentos del historiador José Cabello Núñez, 40 sobre la estancia de Miguel, «persona inteligente y de confianza», en Morón de la Frontera, Osuna, Porcuna, La Puebla de Cazalla y Villamartín, de ellos 3 firmas autógrafas, y 28 documentos relativos a Juana Gaitán, a Diego de Hondaro, y Juan de Hondaro;

			• 57 nuevos documentos y la más antigua firma autógrafa de Cervantes, fechada el 8 de noviembre de 1580, en la capital del Turia, del historiador Jesús Villalmanzo sobre Miguel de Cervantes, el fray Juan Gil, Juan de Estéfano, Antonio de Sosa, Diego de Benavides, y Jerónimo de Palafox;

			• 35 nuevos documentos del historiador Luis Fernando Palma Robles, sobre la familia de Luisa de Torreblanca;

			• 19 nuevos documentos de la profesora Margarita Cabrera Sánchez sobre Juan Díaz de Torreblanca;

			• 11 nuevos documentos del historiador militar Carlos Belloso Martín sobre el acuartelamiento de Cervantes en las bases militares en Malta, Siracusa y Villafranca Sícula;

			• 10 nuevos documentos del profesor Francisco Javier Escudero Buendía sobre la residencia de Juan de Cervantes en Ocaña, Salamanca y Yepes;

			• 9 nuevos documentos de los historiadores Ignacio Latorre Zacarés y Rafael Muñoz García sobre Francisco López, de Requena, amigo de Cervantes;

			• 9 nuevos documentos del profesor Bartolomé Miranda Díaz sobre Miguel en Castilleja del Campo, Huévar, la Palma del Condado, Salteras, y Sanlúcar la Mayor;

			• 9 nuevos documentos del historiador militar Juan Luis Sánchez Martín sobre los capitanes de Cervantes;

			• 4 nuevos documentos sobre Cervantes del historiador Miguel Ángel Galdón Sánchez, y su gran amigo cordobés, Tomás Gutiérrez de Castro, autor de comedias y dueño de la posada en la calle Bayona, de Sevilla;

			• 4 nuevos documentos del historiador Jesús Antonio de la Torre Briceño sobre la familia Cortinas en Arganda del Rey;

			• 4 nuevos documentos de la magnífica biógrafa del poeta Garcilaso de la Vega (1498-1536), María del Carmen Vaquero Serrano, sobre Alonso de Salazar, compañero de milicia de Garcilaso de la Vega, y dos nuevos documentos sobre el licenciado Juan de Cervantes, sus hijos: Juan y Rodrigo;

			• 3 nuevos documentos del historiador Julio Mayo Rodríguez, 2 sobre «el ingenio lego» en Utrera y un nuevo dato sobre el inglés Juan Titón de Cervantes;

			• 3 nuevos documentos de la profesora Ana Naseiro Ramudo sobre las casas de Alcalá de Henares en la calle Mayor en el corral de los de Cervantes;

			• 3 documentos redescubiertos por el profesor Antonio Sánchez del Barrio sobre la requisa de aceite efectuada por Cervantes en Écija y Medina de Campo;

			• 2 nuevos documentos del historiador Fernando Jesús Bouza Álvarez sobre la 1ª parte de El Quijote, donde aparece el manuscrito autógrafo de Cervantes;

			• 2 nuevos documentos del historiador José María Carmona Domínguez sobre la estancia de Cervantes en Carmona;

			• 2 nuevos documentos redescubiertos, sobre la partida de sepelio de Cervantes, por el historiador militar Miguel Ángel Domínguez Rubio, brigada de Infantería y Jefe de la Oficina de Comunicación, Regimiento de Infantería, «Tercio Viejo de Sicilia», n.° 67;

			• 2 documentos del historiador Jorge Alberto Jordán Fernández sobre Cervantes en Estepa;

			• 2 nuevos documentos del historiador Francisco José Marín Perellón sobre el acta de defunción de Miguel;

			• 2 nuevos documentos del alcalde de Lucena del Puerto, Manuel Mora Ruiz, el primer documento sobre la venida de Miguel a Bonares y a Lucena del Puerto;

			• 2 nuevos documentos del historiador Pedro Javier Rivas sobre la visita de Cervantes en Iznatoraf;

			• un nuevo documento del historiador José Fernando Alcaide Aguilar sobre el fenecimiento de la cuenta tomada a Cervantes;

			• un nuevo documento del profesor Juan Carlos Álvarez Millán sobre la boda del licenciado Juan de Cervantes y Leonor Fernández de Torreblanca;

			• un nuevo documento del profesor Rafael Benítez Sánchez-Blanco sobre Leonor de Cortinas, madre de Cervantes;

			• un nuevo documento del padre agustino Francisco Javier Campos y Fernández de Sevilla, doctor honoris causa en Letras Humanas, sobre el esquema de los siete certámenes para la fiesta de la canonización de San Jacinto de Cracovia (1185-1257), Patrón de Polonia y Copatrón de Lituania, celebrada a solicitud del rey polaco Zygmunt III Waza (1587-1632), en la que participó Cervantes;

			• un nuevo documento de los historiadores Pelayo Castillo Palacios y Antonio Bonilla sobre Cervantes en Niebla;

			• un documento redescubierto por el historiador Ramón González Navarro sobre Pedro Díaz de Cervantes, comendador de Alcalá de Henares;

			• un nuevo documento del historiador Pedro Manuel Guibovich Pérez sobre La Galatea (1585), vendida en el Virreinato del Perú;

			• un nuevo documento del historiador Francisco Ledesma Gámez sobre el licenciado Juan de Cervantes, juez de la Audiencia y gobernador de Osuna, quien fue asociado con la Universidad de Osuna;

			• un documento redescubierto por el historiador Eduardo Peñalver Gómez sobre el Proceso seguido a instancia de Tomás Gutiérrez contra la Cofradía y Hermandad del Santísimo Sacramento, donde se testimonian por primera vez dos nuevas firmas de Cervantes; y

			• un nuevo documento del historiador Francisco Romero Morales sobre Cervantes en Villalba del Alcor.

			 

			Cabe subrayar que gracias a la ejemplar ayuda del profesor Emilio Maganto Pavón mi biografía es la primera que comprende dos nuevos documentos cervantinos redescubiertos. El primero fue localizado por la investigadora Mercedes Agulló y Cobo, y el segundo citado por Luis Astrana Martín, una vez fallecido su padre Luis. Ambos documentos, transcritos en su momento incompletamente, ahora lo son de forma total; no obstante, han sido ignorados sin barreras por los biógrafos cervantinos y sus comentaristas, el primero durante los últimos 48 años y el segundo durante los últimos 57 años.

			Las 2.547 nuevas aportaciones documentales que cubrían el vacío documental hasta nuestros días, algunas estudiadas prolijamente, no solo pusieron de relieve errores garrafales de los cervantistas sobre el escritor y sus familiares, sino también, para mayor desgracia, hasta la fecha no llegaron a transmitirse de un modo completo y a veces ni quedaron referenciados para el gran público en las últimas biografías, generando confusiones sobre la vida y las obras de Miguel.

			Es triste decirlo, pero hay multitud de documentos que han desparecido: unos 500 según mi recuento, empero hay más; datos que habían de buscarse porque consta que existieron y ninguno de ellos se ha localizado. Pero ¿dónde están estos documentos?, ¿por qué no se han encontrado?, ¿quién los ha destruido?; y si es así, ¿por qué?

			Al lado de ello, someto a consideración la siguiente clasificación, con arreglo a la tipología de los documentos originales cervantinos públicos y privados, constituida de la unidad documental simple o compuesta, sellada y no sellada, a nivel nacional y global, y vinculada a la vida del biografiado y sus deudos. En este caso, destaco cinco grupos, que, a título de ejemplo, pueden comprender diecisiete subgrupos documentales, cuya ordenación debería ser alfabética, alfanumérica y numérica:

			 

			Cinco grupos documentales:

			I. Los documentos primarios: Miguel de Cervantes Saavedra.

			II. Los documentos secundarios: parientes de Miguel.

			III. Los documentos terciarios: donde se citan, por ejemplo, sus adversarios, amigos y vecinos.

			IV. Los documentos cuaternarios: referentes a su vida y a sus familiares.

			V. Los documentos quinarios: la documentación apócrifa cervantina.

			 

			Diecisiete subgrupos documentales:

			1. Documentos autógrafos 

			2. Documentos administrativos

			3. Documentos comerciales

			4. Documentos contables

			5. Documentos corresponsales

			6. Documentos culturales

			7. Documentos eclesiásticos 

			8. Documentos escolares 

			9. Documentos fiscales

			10. Documentos inmobiliarios 

			11. Documentos indefinidos

			12. Documentos jurídicos

			13. Documentos laicos

			14. Documentos laborales

			15. Documentos legales

			16. Documentos literarios

			17. Documentos meritorios

			 

			Habría que decir también que en consonancia con la tipología de los documentos eclesiásticos predominan de mayor importancia los registros de la partida de nacimiento, bautismo, confirmación, defunción, eucaristía, extremaunción, matrimonio, órdenes, penitencia, sepelio, velaciones, los testamentos, las fundaciones y cofradías, y los pleitos con laicos.

			A más de ello, realzo la transcendencia de las notas al pie de página en la biografía de Cervantes; estas, en mi criterio, son obligatorias e imprescindibles, siempre brindan la mejor comprensión del texto, y jamás constituyeron una incomodidad al lector apasionado, escudriñador y preguntón. Aun así, en la actualidad, se componen las biografías cervantófilas sin referencias bibliográficas, y ante todo, sin notas al pie de página, y post hoc, ofrecen una imagen atacable y vulnerable sobre la vida y las obras de Miguel, hombre del Siglo de Oro español.

			Como resultado de ello, sostengo que una genuina biografía digna de Cervantes, de singular valor, honesta y documentada, comprende las notas al pie de página para no solo evidenciar de dónde se ha extraído la novedad, sino también para brindar una información, preciosa, precisa y probada concerniente a la fuente, pertenecer a la línea general del argumento del biógrafo, justificar la elección del documento que se persigue en la indagación, prevenir errores, reconocer los méritos ajenos, dar fiabilidad al trabajo documental, y lo primordial de todo, defender la palabra contra los desahucios de la razón, confirmando la honradez intelectual y la autoridad al escrito.

			Por ello, pido a los futuros biógrafos introducir preceptivamente las notas al pie de página, parte esencial e íntegra, que deberían ser el estándar de facto en el análisis meticuloso de la investigación, la ejercitación rutinaria y trillada de dignidad humana y la honestidad intelectual del erudito, un imperativo ético, de resultas, un factor de impacto que entra dentro del Scientific Citation Index.

			Con todo y con eso, respaldo plenamente al historiador Juan Diego Mata Marchena y al profesor Carlos Alberto González Sánchez, quienes afirmaron que «tenemos que destacar el aporte bibliográfico y valorar muy positivamente esas notas al pie de página, apoyo imprescindible para una lectura abierta y sin prejuicios, que en este caso cumplen más que nunca su labor»,[5] así como al infatigable profesor Emilio Maganto Pavón, quien con toda la razón instruye que la auténtica investigación biográfica de Miguel debería hacerse en el archivo,[6] ya que según Alfonso Dávila Oliveda «el perfil cervantino manejado hasta ahora es totalmente inservible».[7] 

			Por consiguiente, gracias a los nuevos datos testimoniados, el riguroso orden cronológico, y el estricto procedimiento documental, fui capaz de dar en el quid de la cuestión, esto es, abrir nuevas líneas de investigación para establecer nuevos vínculos biográficos de Cervantes, hombre del Siglo de Oro español en todo su esplendor, y de sus familiares; despejar muchas incógnitas que sobrevuelan sobre su familia; y ante todo, dar a conocer una nueva interpretación de la trayectoria del genial autor y de sus parientes, basada en nuevos datos inéditos con aportes hasta hoy incógnitos.

			Aun así, hago hincapié en que todavía espero nuevos documentos de la investigación en los archivos eclesiásticos y municipales a nivel nacional e internacional que completarán los hechos de Cervantes.

			Por todo ello, pasados de 19 años desde la publicación de mi primera vida del Príncipe de las Letras, le doy mis más sinceras gracias a Juan Díaz, director editorial de Penguin Random House Grupo Editorial, quien me ha brindado la oportunidad de volver a biografiar al héroe de Argel, donde tuviesen todos los descubrimientos más recientes, nunca sacados a la luz, algunos parcialmente citados, o interpretados fuera de la lógica razonable y la sensatez.

			A pesar de todo, las múltiples investigaciones que proseguí de forma exhaustiva y con precisión en los archivos y las bibliotecas españoles y latinoamericanos fructificaron en la edición de mi biografía con bastante exactitud, y por esa razón, esta biografía, hogar espiritual de Miguel, se puede catalogar de erudita y fundamental, ofreciendo informaciones novedosas y detalles verificados hasta el momento desconocidos e irremplazables para los eruditos de cada color según el deseo de mi queridísimo amigo, el profesor alemán Kurt Reichenberger.[8] 

			Pese a ello, conviene decir que no hay casi ninguna información sobre Cervantes; empero, no se investigó a los 106 cautivos de Argel, amigos de Miguel, quienes fueron desmemorizados al pie de la letra por algunos cervantófilos, ni se buscaron, pongo unos ejemplos claros, las posibles declaraciones y los testimonios relativos a ellos. Se menciona periférica y trivialmente algún dato sobre uno o el otro, pero hasta el presente no se ofreció ninguna investigación rigurosa, sagaz y seria sobre sus compañeros de cautiverio. ¿Por qué? 

			Estos cautivos eran, por ejemplo: Antón Cambrils, de Ibiza; Antón Riembeau, de Ibiza; Antón Godines, de Madrid; Antonio Hernández, de Sevilla; Antonio Corzo, de Córcega; Antonio Martínez, de Málaga; Antonio Patella, de Sicilia; Andrea de Ibiza, de Villafranca de Ibiza; Antón Ahes, de Denia; Alonso Ramos, de Talavera de la Reina; Antón Perlas, de Xauea; Antón Colomer, de Ibiza; Ángel Tures, de Cerdeña; Antón Malas, flamenco; Antoneta Ribas, de Ibiza; Benet Monserrat, de Ibiza; Bernardo Serrano, de Alicante; Baptista Barrilario, de Génova; Cristophoro Español, de Granada; Catherina de la Puerta, de Orihuela; Cahterina Alieres, de Mallorca; Catherina Calabresa, de Calabria; don Sebastián Antist, de Valencia; don Juan de la Nuza, de Zaragoza; Diego Menes, de Zamora; Domingo Yniegues, de Vizcaya; Diego García, de Orihuela; Francisco Morales, de Tarazona; Francisco Escolarig, de Palermo; Francisco Álvarez, de Lorca; Francisco González, de Andújar; Francisco Montaner, de Tarragona; Francisco del Río, de Alcañiz; Francisco Marín, de Barcelona; Gaspar de Mendoza, de Ibiza; Gil Artiaga, de Segorbe; Gil Fenoll, de Elche; Gaspar de Salas, de San Sebastián; Gazimo del Monte, de Cerdeña; Jerónimo Galinario, de Cerdeña; Jerónimo Veneciano, de Venecia; Juan Pérez, de Alicante; Juan Paz, de Aragüés; Jaime Mazanet, de Barcelona; Jaime Arabí, de Ibiza; Jaime Cervera, de Villafranca de Panades; Juan de Misich, de Ibiza; Juan García Izquierdo, de Jerez; Juan Mondragón, de Utrera; Juan de Soria, de Alicante; Juan Pardillo, de Zaragoza; Juan Pérez, de Huesca; Juan Ardazza, de Ibiza; Juan Anello, de Sicilia; Juan Siner, de Mallorca; Juan Puig, de Valencia; Juan Delgado, de Madrid; Juan Aguilar, de Balaguer; Juan Sardo, de Cerdeña; Jacomo de Duy, de Brexana; Juan Betet, de Montesa; Juan Colomer, de Ibiza; Juan Desuona, de Génova; Juana Costa, de Ibiza; Lucas Pascual, de Valencia; Luis Ferrer, de Vallada; Luis Jimes, de Montesa; Martín de Azuoz, de Pamplona; Miguel Sintes, de Mallorca; Marco Pons, de Menorca; Miguel López, de Jaca; Melchor Gallego, de Galicia; Martín Santa Cruz, de Mojácar; Miguel Merit, clérigo, de Tarragona; Miguel Cobrequi, de Génova; Martín Franco, de Daroca; Miguel Vidal, de Játiva; Miguel Rauaza, de Toza; Miguel Bruno, de Perpiñán; Pedro Menes, de Portugal; Pedro Feliu, de Ibiza; Pedro Poch, de Rosas; Pedro Co, de Girona; Pedro Cabildo, de Cerdeña; Pablo Ortiga, de Mallorca; Pedro Ros, de Cartagena; Pablo, de Génova; Pedro Blasco, de Jativa; Pedro de Ejea, de Ejea de los Caballeros; Pedro Vergara, de la Provincia de Guipúzcoa; Pedro Bru, de Tortosa; Rodrigo de Busta, de Cazorla; Ramón Escarpit, de Valencia; Rodrigo Cervantes, de Alcalá de Henares; Roque de Piedra, de Alejandría; Salvador Poriga, de Cerdeña; Sebastián Ferragut, de Mallorca; Sebastián Gutiérrez, de Burgos; Sebastiana, del Cauar; Turiuio Jiménez, de Ávila; Tuiau Tur, de Ibiza; Thomas Zapater, de Zamora; Valentín Soriano, de Valencia; Vicente Codón, de Valencia; e Isabel Isert, del Cauar.

			Además, no encontramos cartas, declaraciones y documentos de los 38 cautivos, seguramente, muchos compañeros del creador más célebre de todos los tiempos, entre ellos: Juana L. de Coango, de Antequera; Antón de Elsa, de Conil; Pedro Espinosa, de Valderas; Alonso García de Laguna; Francisco Gutiérrez, de Moratilla; Juan Gutiérrez, de Trepiana; Alonso Hernández; Alonso Jiménez; Andrés Jiménez; Pascual Jiménez, de Troe; Alonso López, de Úbeda; Salvador de Lucena; Alonso Manzano, de Tarifa; Baltasar Mimbre; Cristóbal de Morrano, de Valencia; Mateo Nadador, de Córdoba; Agustín Nieto, de Salamanca; Alonso Núñez; Juan Núñez, de Fraga; Juan de Olmedo, de Toledo; Bartolomé de Ortega, de Baeza; Cristóbal de Ortega, de Medina del Campo; Diego López, de Peñafiel; Francisco de Palma, de Toledo; Álvaro Pérez; Antón Pérez, de Córdoba; Tomé de Pina, portugués; Martín de Quemada, natural de Carmona; Juan de Rebollar, de Cartaza; Juan de Roa, de El Puerto de Santa María; Juan de Rojas, de Aguilar; Juan Sánchez, de Toledo; Salvador Rodríguez; Antonio de Sosa, de Córdoba; Aparicio Torreal, de Ondarroa; Pedro de Undasoro, de Ondarroa; Cosme de Valencia, de Córdoba y Cristóbal de Valencia, de Zamora.

			Al lado de ello, el documento del 11 de enero de 1581 de fray Gil revela que este rescató a los compañeros del cautiverio de Cervantes: fray Juan de Santiago, fraile profeso de la Santísima Trinidad; Ginés de Salazar, de Alcántara; liberados junto con Bartolomé de Casas, de Tarifa, muerto, Bartolomé de Quemada, de Carmona, y Alonso Sánchez de Alcaudete, de Córdoba; Pedro de Biedma, de Jaén; Jaime de Latasa, de Alcoy; Pantaleón Portugués; Francisco Ruiz, de Colomera y don Jerónimo de Palafox; Bartolomé de Casas; Hernando de Chinchilla, de Ibros; García Fernández, de Jerez de Badajoz; Mateo Gómez, de Burgos; Alonso Hernández, del Corral de Almaguer; Hernando de Herrera, atambor, rescatado, quien se fue para Sicilia; Diego López, de Peñafiel; Alonso Martínez, de Belmonte; Mateo Nadador, de Córdoba; y Diego de Valderrama, de Antequera, muerto. La carta fue firmada por Alonso Aragonés; Pedro de Castro; Pedro Delgado; Francisco de Leiva; Damián de Mena; Miguel de Molina; Francisco de Moriana; Sebastián de Ortega; don Francisco Ortiz Osorio e Inés de Salazar. Y tampoco se hallaron documentos de los padres teatinos redentores de Portugal, quienes estaban en Argel.

			Menos aún se buceó en los archivos y las bibliotecas sobre los cautivos, sin la menor duda, amigos de Cervantes, presentados el 7 de octubre de 1581 al soberano Felipe II. Entre ellos, están: el capitán Francisco Balera, de San Martín de Val de Iglesias; el sargento Joan de Yepes, de Yepes; don Diego de Benavides, de Baeza; Rodrigo de Chávez, de Badajoz; Antón Gil, de Montemolin; Juan Gutiérrez, de Palacios Rubios, de Arévalo; Diego Pérez, de Segovia; Juan de Villalta, de Baeza; Marcos del Pozo, de Osuna; Sebastián Martín, de Villacastin; Juan Antón de Rodrigo, de Cartagena; Tomás del Pozo, de Murcia; Luis de Torres, de Rus, de Baeza; el sargento Diego de Rojas, de Bornos, de Sevilla; Rodrigo de Frías, de Lillo; Martín Pérez, de Ledesma; Juan de Toro, de Murcia; Andrés de Montemolín, de Córdoba; Pedro García, de Toledo; Diego López, de Écija; Juan de Aguirre, de Miravalle; Francisco de Aguilar, de Lisboa; Cristóbal Bizcaíno, de Gibraltar; Pedro de Embid, de Cuenca; Diego Gutiérrez, de Cerón; Juan de Espinosa, de Guadix; Juan de Aguilar, de Toledo; Francisco Martín, de Osuna; Andrés Muñoz, de Cazalla; Ginés de Salazar, de Alcántara, cautivo en la galera de San Ángel, yendo de Palermo a Nápoles a llevar al duque de Terranova; Pedro Rodríguez, de Mérida; Salvador Martín, de Arcos; Marcos García, de Lucena; Melchior de Gálvez, de Toledo; García de Cabañas, de Deleitosa; Juan de Mora, de Alarcón; Rodrigo Páez, de Gibraltar, cautivo en una nao de las que llevaban al embajador Pedro Banegas a Fez; Pedro Trauco, de Bilbao; Juan Ruiz de Piedra Bermeja, de Aguilar; Diego Carrillo, de Pedrosa, cautivo con el capitán Cristóbal de Cáceres yendo al castillo de Maon; Jerónimo Cebrián, de Zaragoza; Bartolomé Donolfo, de Trapana; Francisco López, de Requena; Diego Romero, del Campillo; Sebastián Pérez, de Najara; Francisco Salido de Molina, de Úbeda; Damián de Mena, de Madrid, de Tortosa; Juan de la Fuente, de El Puerto de Santa María; Alonso Sánchez, de Cartagena; Pedro Muñoz, de Jerez de la Frontera, y Juan Jiménez, del Pozuelo.

			Se ignoró cómo y en qué circunstancias Miguel trabó amistad, sea, a modo de ejemplo: Diego de Benavides, de Baeza; Feliciano Enríquez, el fraile profeso de la Orden de Nuestra Señora del Carmen, de Yepes, de Toledo; el doctor Antonio de Sosa; Pedro de Rivera, notario apostólico; el fraile Ceciliano, maestro de Santa Teología, a quien Juan Blanco dio puñaladas; el sargento Yepes y Martínez, cautivos de Argel, ya libres; el padre Antonio de la Villa y Miguel de Molina, quizá pariente de Luis de Molina, futuro yerno de Cervantes; el doctor Manuel de Sousa Coutinho, portugués, de la estirpe de los Marialvas, hijo de Lopo de Sousa Coutinho, natural de Santarém, y de María de Noroña, famoso bajo el nombre claustral de fray Luis de Sousa; el sevillano doctor Domingo de Becerra y Bartholomeo Rufino de Chiambery, doctor en Derecho Civil y Canónico.

			Es imprescindible volver a indagar un poco más a fondo sobre los 86 poetas, algunos de ellos muy buenos amigos de Cervantes, confesados en La Galatea para entender por qué fueron recordados en su obra maestra: Juan Aguayo; Diego de Aguilar; Baltasar del Alcázar; Pedro de Alvarado; Lupercio Leonardo de Argensola, Micez Artieda; Juan Avalo de Ribera; el doctor Baca, Hierónymo Baca y de Quiñones; el doctor Domingo de Becerra; Gonzalo Mateo de Berrío; Bautista de Bivar; Cairasco gran canario; Benito de Caldera; el doctor Campuzano; Fernando de Cangas; el doctor Caranza; Juan Coloma; Gonzalo Cervantes Saavedra; el maestro Córdoba, Francisco de las Cuevas; Juan de las Cuevas; el doctor Francisco Díaz; Ercilla; Baltasar de Escobar; Espinel; Silvestre de Espinosa; Alonso de Estrada; el doctor Falcón; Rodrigo Fernández de Pineda; Gonzalo Fernández de Sotomayor; Francisco de Figueroa; Damasio de Frías; Enrique Garcés el Peruano; el maestro Garay; Luis Garcerán; Gonzalo Gómez de Elicona; Luis de Góngora; Tomás de Gracián; Gutiérrez Carvajal; Juan Gutiérrez Rufo; Francisco de Guzmán; Hernando de Herrera; Pedro de Huete; Lázaro Luis de Iranzo; Pedro Laínez; fray Luis de León; Alonso de Leyva; Luján; Bartolomé Lupercio; Hernando Maldonado; Francisco de Medina; Francisco de Mendoza; Cristóbal de Mesa; Juan de Mestanza; Pedro de Montesdoca; Alonso de Morales; Morillo; el licenciado Mosquera; Baltasar de Orena; Diego Osorio, Pacheco; Cosme Pariente; Alonso Picado; Gil Polo; Alonso Rebolledo; Pedro de Ribera; Sancho de Ribera; García Romero; el capitán Salcedo; Francisco Sánchez; Diego de Sarmiento Carvajal; Juan Sanz de Zumeta; Andrés Sanz del Portillo; Juan de Silva; el licenciado Soto Barahona; Suárez de Sosa; Francisco de Terrazas; Baltasar de Toledo; Luis de Vargas; Damián Vega; Marco Antonio de la Vega; Juan de Vergara; Cristóbal de Villarroel; Cristóbal de Virués y Matías de Zúñiga.

			Tampoco se trató de conseguir, sirva de ejemplo, las cartas de pago atenientes a fanegas de aceite, cebada, garbanzos, habas y trigo; buen ejemplo de ello son los 220 lugares: la Abuela; el Adelantado Mayor de Castilla; Aguilar; Alanís; Albacete; Albanchez; Alcalá de Guadaíra; Alcalá la Real; Alcaudete; Aldearcos; el Alfaraje de Sevilla; Alhama de Granada; Alhambra; Alhaurín el Grande; Alicante; Almadén; Almagro; Almería; Almanzora; Almonte; Almuñécar; Álora; Amujía; Andújar; Antequera; Arahal; Archidona; Ardales; Arjona; Arjonilla; Baena; Bailén; Baños de la Encina; Baeza; Baza; Bailén; Bedmar; Beas; Begíjar; Belmar; Benacazón; Benameji; Benamaurel; Bilches; el Billardonpardo; Bonares; Bujalance; Bollullos Par del Condado; Cabezas Rubias; Cabra; Cádiz; Calañas; Cambil; El Campillo; Campillo de Arenas; Campillos; Campo de Montiel; Canbil; Canena; Cantillana; Cañete del duque de Alcalá; Cañete del Marqués de Priego; Caño de Vecinguerra de Córdoba; Carabuey; Carmona; Carpio; Cártama; Casabermeja; Castiblanco de los Arroyos; Castillejo del Campo; el Castillo de Locubién; Castro el Río; Cazalilla; Cazorla; Ciudad Real; el Colmenar; Colomera; Córdoba; Coria; Coín; Cúllar; Doña Mencía; Écija; Escacena; Escañuela; Estepa; Fines; Freila; Fuencaliente; la Fuente del Alcornoque; Granada; Guadalcanal; Guadix; La Guardia; Güelma; Guetos; Hardales; La Higuera; La Higuera de Andújar; La Higuera de Martos; Hinojos; Hinojosa; la Hoya de Málaga; Huelma; Huévar; Ibros; Illora; Iznajar; Iznatoraf; Jabalquinto; Jamilena; Jerena; Jódar; Lahiguera; Laja; Laroya; Linares; Loja; Lopera; Lopión; Lucena; Lucenilla; Luque; Llerena; Macael; Málaga; La Manchuela; Manzanilla; Marchena; El Mármol; el Marmolejo; Martos; Medina Sidonia; Mengíbar; Montalbán; Montefrío; Montemayor; Montilla; Montoro; Monturque; La Moraleda; Morón de la Frontera; Motril; Murcia; Las Navas; Niebla; el obispado de Córdoba; Jaén; el obispado de Sevilla; Olivera; Ossa de Montiel; Osuna; Oya de Medina; La Palma del Condado; Palma del Río; Paradas; Paterna; Pedrera; Pegalajar; Pena de Sal; Pisarra; Priego; Procura; La Puebla de Cazalla; Puentedogonzalo; La Puente la Roda; El Puerto de Santa María; La Rambla; Ríogordo; Rocina; Ronda; Lagunas de Coladilla; Lagunas de Morenilla; Lagunas de Ruidera; Rus; Rute; Salobreña; Santa Bárbara; Santaella; Santisteban del Puerto; Santiago; Sierra de Aroche; Sierra Morena; Solera; Somontín; Sueros; Teba; Torrecampo; Torre don Jimeno; Torredelcampo; Torredonjimeno; Torrenueva; La Torreperojil; Torres; Valdepeñas; Valenzuela; Valle de Toranzo de Bárcena; Valverde; Vélez-Málaga; Vílches; Villacarrillo; Villagarcía de la Torre; Villahermosa; Villalba del Alcor; Villamanrique; Villamartín; Villanueva de Andújar; Villanueva de las Cruces; Villanueva de los Infantes; Villanueva del Arzobispo; Villarrasa; Villardompardo; Villarrobledo; Villarrasa; Úbeda; Utrera; Zahara; Zazalilla y Zújar.

			No se dedicó un estudio cualitativo a los 70 ayudantes y/o comisarios, ni a sus relaciones personales absolutamente desconocidas con Felipe II, sus proveedores generales, pagadores, recaudadores y tenedores, verbi gratia: Francisco de Agüero; Gaspar de Añastro Isunza; Enrique de Araiz; Antonio Arce Cabrera; Bernardino Arindes de Oñate; Bartolomé de Arredondo; Martín de Arriaga; Juan de Balbuena; Cristóbal de Barros y Peralta; Sancho Bazán de Larralde; Francisco Benito de Mena; Nicolás Benito; Antón Caballero; Andrés de Cerio; Juan de Cervantes Saavedra; Rodrigo de Cervantes; Agustín de Cetina; Gonzalo Cordero de Argote; Diego Delgadillo; Francisco Duarte; Luis Enríquez; Pablo Giamini; Pedro de Gárate; Pedro Gómez de la Hermosa; Asensio Guerrero; Antonio de Guevara; Alonso de Iniesta; Cristóbal de Ipenarrieta; Pedro de Isunza; Íñigo de Lezana; Antonio López de Calatayud; Pedro López de León; Bartolomé de Llerena; Jerónimo Maldonado; Diego Manrique; Antonio Martínez Caballero; Gregorio Muñoz de Medrano, Juan de Otálora; Hernando de Otáñez; Miguel de Oviedo; Santiago Pardo; Juan Pascual; Bernabé de Pedroso; Hieronimo Pérez de Arroyo; Cristóbal Pizarro; Francisco Ruiz; Pedro Ruiz de Otálora; Diego de Ruy Sáenz; Pedro Ruyz de Ro; Gaspar de Salamanca Maldonado; Juan Sáez de la Torre; Miguel de Santa María; Simón de Rivera; Juan de Roa; Simón de Salazar; Miguel Sánchez del Hoyo; Francisco de Seinosa; Pedro de la Siega; Juan de Soria; Diego Soto Reina; Juan de Tamayo; Pedro Luis de Torregrosa; Cebrián de Torres; Diego de Valcárcel, Diego de Valdivia; Francisco Vázquez de Obregón; Pedro Valarde, Francisco Vélez de Guevara; Francisco de Venegas y Diego de Zufre.

			No se examinaron todos los archivos y las parroquias del Orbe Viejo para localizar nuevos documentos e inaugurar una nueva avenida de investigación, example gratia, en los 20 países europeos y las diecisiete ciudades italianas: Albania, Alemania, Argelia, Bélgica, Ciudad de Vaticano, Croacia, Chipre, España, Francia, Grecia, Inglaterra, en Italia: Ancona, Bolonia, Cerdeña, Génova, Ferrara, Florencia, Lombardía, Luca, Mesina, Milán, Nápoles, Nicosia, Palermo, Parma, Roma, Sicilia y Venecia, Malta, Marruecos, Países Bajos, Polonia, Portugal, Suiza, Túnez y Turquía, del Nuevo Mundo, los once países latinoamericanos y sus veintitrés ciudades, departamentos o provincias: Belice, Bolivia, en Colombia: Bogotá, Cartagena, Pamplona, San Juan de Pasto, Santa Fé de Antioquia, Santa Marta, Quibdó del gobierno del Chocó y Tunja, Costa Rica, en el Ecuador: Bracamoros, Caráquez, Esmeraldas, Guayaquil, Macas, Puerto Viejo, Quijos, Sumaco y la Canela y Yaguarsongo de la provincia de Quito, Guatemala, Honduras, México: Cozumel, Chiapas, Soconusco, Tabasco y Yucatán, Nicaragua, Panamá, el Perú, El Salvador, y en Venezuela: Angostura de la provincia de Guayana, hoy Ciudad de Bolívar, capital del Estado Bolívar, y en Gran China durante el reinado del décimo tercer emperador del Imperio de la dinastía Ming, Wanli (Zhu Yijun, 1572-1620) con particular afán al misionero católico jesuita, matemático y cartógrafo italiano Matteo Ricci (1552-1610), primer sinólogo, y al sacerdote jesuita Michele Ruggieri (1543-1607).

			Ahora bien, es importante dedicar unos párrafos a las biografías cervantinas de los siglos XX y XXI. No cabe duda de que, a pesar de unas críticas irrazonables, estoy muy seguro de que la magnífica biografía de Luis Astrana Marín (1889-1959), Vida ejemplar y heroica de Miguel de Cervantes Saavedra: con mil documentos hasta ahora inéditos…, (1948-58), es una lectura obligatoria y representa una fuente inagotable de información sobre la trayectoria vital de Miguel y de sus parientes.

			Dicha obra por excelencia, difundida en siete volúmenes, escritos en 4.202 páginas, consta de 3.387 entradas redactadas, por ejemplo, en alemán, árabe, inglés, francés, italiano, latín y portugués, las cuales fueron identificadas por primera vez 62 años después de su tirada y editadas en el año 2010 por Krzysztof Sliwa en su «Bibliografía» de Vida ejemplar y heroica de Miguel de Cervantes Saavedra, de Luis Astrana Marín (2010), prologada por el biógrafo irlandés Donald P. McCrory.

			No obstante, los eruditos y aficionados tenían que esperar 54 años, o sea, hasta la primera década del siglo XXI para disfrutar del boom de las nuevas biografías sobre Cervantes, brillante soldado aventajado de las Fuerzas Especiales de los Tercios Viejos españoles, y sus familiares.

			El esplendor de las biografías cervantinas en el siglo XXI fue iniciado tras la publicación de la primera Historia de las biografías de Miguel de Cervantes Saavedra, de Krzysztof Sliwa, en el año 1997, 381 años después del óbito de Miguel. El principal objetivo de este trabajo fue reconstruir con detalle todas las contribuciones de los investigadores al desarrollo del perfil de Cervantes desde la primera biografía de Gregorio Mayáns y Siscar (1699-1781) hasta nuestros días. Mi labor ha sido analizar en detalle todas las aportaciones realizadas por los biógrafos para determinar a través de ellas la visión que obtuvieron los eruditos sobre la vida del héroe de Argel.

			Por las razones antes mencionadas, he tratado de no repetir los fragmentos históricos o presumidos de las cuestiones ya examinadas por el biógrafo anterior. Las razones de esta investigación fueron las siguientes:

			 

			• Ningún investigador estudió hasta ahora las contribuciones de los investigadores cervantinos sobre la vida del Manco de Lepanto que son de inapreciable valor.

			• Las biografías de Miguel son las únicas fuentes en las cuales se encuentra toda la trayectoria vital del Regocijo de las Musas a pesar de las posturas contradictorias.

			• Estas obras eruditas originan un especial interés y merecen la admiración por su contenido, sus descubrimientos y sus diferentes conceptos sobre el héroe de la galera genovesa Marquesa.

			• Cada nueva biografía, muchas veces recopilada, trae un nuevo descubrimiento que nos clarifica mejor las hazañas del autor del Quijote.

			• Todavía los aficionados, cervantistas e investigadores están en busca de una nueva biografía digna de su nombre.

			 

			En verdad, un análisis de esta naturaleza era insustituible debido a las cuantiosas publicaciones sobre Cervantes, respaldadas por distintos documentos falsos, fantasías, leyendas, obras cervantinas mal interpretadas y numerosos errores.

			A pesar de ello, cabe mencionar que en 1999, 383 años después de la muerte del glorioso Manco, Krzysztof Sliwa divulga el primer libro, dedicado únicamente a la documentación de Cervantes: Documentos de Miguel de Cervantes Saavedra, prologado por el excelente profesor Jean Canavaggio, que incluye 548 documentos, 1.195 nombres y apellidos, 383 lugares y 41 libros y artículos.

			En 2000, Krzysztof Sliwa lanza el primer libro sobre los documentos de Cervantes y sus familiares: Documentos cervantinos: Nueva recopilación; lista e índices, que presenta 1.661 documentos cervantinos. Cada entrada expone la fecha y el lugar de elaboración del documento, la descripción del documento, la localización del testimonio, y la cita de la mejor publicación del dato. Aun, se establece el parentesco de la persona principal con Miguel y aparecen índices de nombres y lugares, archivos, bibliotecas e iglesias, así como una lista de documentos falsos o no asociados con Cervantes, y una lista de posibles documentos del autor de El Quijote.

			En 2001, 445 años después del deceso del licenciado Juan de Cervantes, abuelo paterno de Miguel, Krzysztof Sliwa publica el primer libro sobre El licenciado Juan de Cervantes, prologado por litterarum doctor honoris causa, Juan Bautista de Avalle-Arce, marqués de la Lealtad, que revela documentos sobre Juan y comprende 547 nombres y apellidos, 100 lugares en África y Europa, 15 archivos, bibliotecas e iglesias, donde están clasificadas dichas joyas documentales, y 177 fuentes utilizadas.

			En 2005, 389 años después del fallecimiento de Cervantes, Krzysztof Sliwa compone «Efemérides cervantinas» para La Gran Enciclopedia Cervantina, dirigida por litterarum doctor honoris causa, Carlos Alvar Ezquerra, que contienen 1.700 entradas y conforme al excelente historiador Alfredo Alvar Ezquerra, Académico de la Real Academia de Historia, la aludida contribución es «la extensísima voz» para dicha Enciclopedia.

			En 2005, por primera vez, sale a la luz el primer libro: Documentos de Miguel de Cervantes Saavedra y de sus familiares, de Krzysztof Sliwa, quien da a conocer 1.803 documentos cervantinos que atestiguan 219 años de la historia de la familia del genio de la literatura universal, y arrancan el 13 de marzo de 1463 y concluyen el 8 de junio de 1682.

			Desde 2020 el excelente historiador Sabino de Diego Romero, Presidente de la Sociedad Cervantina de Esquivias, y Krzysztof Sliwa trabajan en el primer libro: Documentos de Catalina de Salazar y Palacios (1565-1626) y de sus familiares, 397 años después del deceso de la hidalga esquiviana Catalina, quien según el cura de Esquivias, don Vicente Ruiz Rubio, era «una esposa y musa de inspiración de Cervantes» de acuerdo con la primera biografía de Catalina, escrita por De Diego Romero. En la actualidad, dicha monografía confirma 1.700 documentos sobre Catalina y sus parientes, de estos 1.388 nuevos documentos fueron encontrados por Sabino de Diego Romero y 150 por Krzysztof Sliwa. Asimismo, se señalan 3.187 nombres y apellidos, 323 lugares en África, Europa y América Latina, y 11 archivos, bibliotecas e iglesias.

			Al lado de ello, preparé dos nuevos libros: el primero es sobre Documentos del licenciado Juan de Cervantes, que hoy tiene 400 documentos, de estos 105 nuevos documentos descubiertos por el excelente historiador egabrense Antonio Moreno Hurtado, Académico correspondiente de la Real Academia de Córdoba. De manera análoga, restablecí 570 nombres y apellidos, 135 lugares en África, Europa y América Latina, y 11 archivos, bibliotecas e iglesias.

			El segundo libro: Documentos del alcalde ordinario de Cabra, Andrés de Cervantes, juez de Quintos y Juez de Montes, engloba 358 documentos, de estos 143 nuevos datos hallados por el benemérito profesor Moreno Hurtado.

			Llegados a este punto, expreso mis más sinceras gracias a la espléndida colaboración de todos los eminentes documentalistas, mencionados aquí, puesto que solo gracias a ustedes, su ejemplar ayuda e incansable labor en los archivos, las bibliotecas y las parroquias, elaboro un nuevo libro: Documentos de Miguel de Cervantes Saavedra, 1547-1616, que ahora encierra 1.021 documentos enlazados únicamente con Miguel. Referente a los nombres, restablecí 1.585 nombres y apellidos, identifiqué 575 lugares en África, Asia, Europa y América Latina, y localicé 40 archivos, bibliotecas e iglesias. A pesar de todo ello, la labor investigativa continúa.

			Prosiguiendo con el tema sobre las biografías del siglo XXI es notable acentuar que desde la excelente biografía, No Ordinary Man. The Life and Times of Miguel de Cervantes (2002), del profesor irlandés Donald P. McCrory, fueron puestas en letras de molde 16 nuevas biografías sobre Cervantes, 12 por los profesores de literatura española, historiadores, juristas, periodistas, poetas y escritores españoles y 4 por los profesores extranjeros de literatura española.

			Entre los biógrafos españoles figuran: Cervantes. Genio y libertad (2004), de Alfredo Alvar Ezquerra; Cervantes visto por un historiador (2005), de Manuel Fernández Álvarez; Cervantes. Biografía razonada (2005), de Manuel Lacarta Salvador; Semblanzas. Miguel de Cervantes (2005), de Antonio Rey Hazas; Cervantes: la figura en el tapiz. Itinerario personal y vivencia intelectual (2015), de Jorge García López; Miguel de Cervantes. La Conquista de la ironía (2016), de Jordi Gràcia; tres volúmenes de José Manuel Lucía Megías: La juventud de Cervantes. Una vida en construcción (1547-1580), (2016); La madurez de Cervantes. Una vida en la Corte (1580-1604). (2016), y La plenitud de Cervantes. Una vida de papel (1604-1616), (2017), Breve historia de Cervantes (2016), de José Miguel Cabañas y Agrela; Las vidas de Miguel de Cervantes. Una biografía distinta (2016), de Andrés Trapiello; tres volúmenes de Alfonso Dávila Oliveda: Miguel de Cervantes. Apuntes para una biografía. Soldado poeta (1547-1585), (2014); Miguel de Cervantes. Apuntes para una biografía. El agente del Rey, predestinado para el teatro que se dedica a los negocios (1586-1595), (2016); y Miguel de Cervantes Saavedra, el espía de Felipe II, que acabó con Hasán Bajá, virrey de Trípoli y Argel (1595-1601). Apuntes para una biografía (2017); Cerbantes, cambista, marino, espía, cautivo (2022), de Álvaro Espina; y Cervantes (2022), de Santiago Muñoz Machado.

			 

			A las cuatro biografías extranjeras pertenecen:

			 

			• Cervantès, del profesor francés Jean Canavaggio, editado en francés en 1986 y traducido al español como Cervantes en 1987; corregida y reeditada, Barcelona, Espasa Libros, 2015;

			• No Ordinary Man. The Life and Times of Miguel de Cervantes, del profesor irlandés Donald P. McCrory, compuesto en inglés, 2022, traducido por primera vez al chino mandarino 不寻常的男人: 塞万提斯的时代和人生 【英】 唐纳德 P. 麦克罗里(Donald P. McCrory) 黑龙江教育出版社, 2015, y asimismo, traducido al holandés Cervantes de schepper van Don Quichot. Biografie, Amsterdam, Athenaeum Polak & Van Gennep, 2005;

			• Miguel de Cervantes: ein wildes Leben: Biografie, del profesor alemán Uwe Neumahr, redactada en alemán, München, C. H. Beck, 2015; y

			• Vida de Miguel de Cervantes Saavedra, de Krzysztof Sliwa, publicada en Kassel, Reichenberger, 2005, la única biografía cervantina, escrita por el investigador extranjero en español, que se basa en 3.030 notas al pie de página, abarca 3.153 personas, 840 lugares, y presenta la bibliografía que consta de 457 libros y artículos.

			 

			Por añadidura, destaco cuatro magníficas biografías sobre los familiares de Cervantes:

			 

			• La primera joya singular es Catalina. Fuente de inspiración de Cervantes. Análisis biográfico sobre Catalina de Salazar y Palacios (2015), del biógrafo cervantino Sabino de Diego Romero, y las tres siguientes perlas biográficas salieron de la pluma del biógrafo cervantino Emilio Maganto Pavón:

			• Ana de Villafranca, amante de Miguel de Cervantes (2011);

			• Isabel de Saavedra. Los enigmas en la vida de la hija de Cervantes (2013);

			• La familia Villafranca y Miguel de Cervantes. Nuevos documentos cervantinos localizados en el Archivo General de Indias (2014).

			 

			Sin atisbo de duda, dichas biografías sirven de base para las futuras biografías documentadas, y a la par desde el fondo de mi alma felicito a todos los biógrafos cervantinos por sus extraordinarias obras.

			De igual manera, después de haber estudiado más de 30.000 documentos del Siglo de Oro hasta la fecha, unos pocos ejemplos, en orden alfabético, los de Mateo Alemán (1547-1613), Pedro Calderón de la Barca (1600-1681), Miguel de Cervantes (1547-1616), Garcilaso de la Vega (1501-1536), Luis de Góngora y Argote (1561-1627), fray Luis de León (1527-1591), Tirso de Molina (1579-1648), Francisco de Quevedo (1580-1645), Félix Lope de Vega y Carpio (1562-1635), y santa Teresa de Jesús (1515-1582), resalto que la documentación original, alma fundamental de cada biografía documentada, es un filón de oro, un diamante de valiosa información, que siempre constituye un verdadero tesoro viviente biográfico de nuestra lengua, cultura e historia.

			En vista de ello, para redactar una biografía documentada del autor de El Quijote, segundo libro más leído después de la Biblia, que contiene 381.104 palabras, de estas 22.939 palabras distintas en lengua castellana, es primordial escudriñar todos los relatos autobiográficos en las obras cervantinas, siempre ser fiel al documento legal y respetar honestamente su contexto y contenido, componente más fundamental, que conmueve el corazón y pone fuego en el espíritu investigativo de cada líder biográfico sin trasladarle al campamento de los errores.

			En mi concepto, la biografía es la historia documental de una persona, siempre apoyada obligatoriamente por la documentación fidedigna y las notas al pie de página, que narra hechos reales enmarcados en un contexto histórico con honestidad y en pleno sentido desde su nacimiento hasta su muerte por lo que no hay lugar a rumores o información no verificada.

			Por todo esto, no hay duda de que para iluminar con mayor claridad la figura del Príncipe de las Letras Españolas y poder calibrar mejor las declaraciones con implicaciones autobiográficas repartidas a lo largo y ancho de la creación literaria del autor de La Numancia es imprescindible cumplir las palabras de sabiduría de Cervantes, quien nos enseña cómo escribir una historia de vida, esto es, «la historia es como cosa sagrada porque ha de ser verdadera y donde está la verdad está Dios».[9]

			Por cierto, concuerdo con el parecer del «alcalaíno ejemplar y mejor alcalde de Alcalá de Henares», Arsenio Lope Huerta, quien asevera que «Cervantes es permanente actualidad», y a la vez proclama que «ningún autor como Cervantes. Ningún libro como su Don Quijote. Nadie hasta ahora ha merecido ni tantos trabajos, ni tantos estudios, ni tantas publicaciones».

			Aparte de esto, el benemérito dramaturgo Eduardo Aguirre Romero, en su excelente artículo «Si Cervantes levantara la cabeza», escribe con toda exactitud que «en estos tiempos inciertos, Miguel de Cervantes tiene aún mucha luz que ofrecernos».[10] En vista de ello

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	



 

 La biografía crítica definitiva del más universal de los autores en lengua castellana. 
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 En este imponente estudio, el catedrático Krzysztof Sliwa ha construido el edifi cio de la que es con toda seguridad la biografía crítica defi nitiva del autor de El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha. Valiéndose de documentos pertenecientes a Miguel de Cervantes y de una vastedad de textos que lo nombran, coetáneos y posteriores, Sliwa nos ofrece la posibilidad de acercarnos como nunca antes al más universal de nuestros escritores. La presente obra enmarca las circunstancias y los hechos de la vida de Cervantes en cuatro partes diferenciadas que, no obstante, conforman un todo. La primera se focaliza en las raíces de la familia y sus antepasados; la segunda, en sus familiares más directos, sus padres y hermanos; la tercera, en su vida propiamente dicha, y la cuarta y última, en los familiares de su esposa. En su conjunto indisociable, el volumen ofrece el vívido retrato de una época y de un hombre que redefi nió la literatura para siempre. 


	


 

 Krzysztof Sliwa (1964, catedrático del departamento de lenguas extranjeras modernas en la Universidad de Hampton, Virginia, Estados Unidos, se ha encargado de la edición de los documentos personales de Miguel de Cervantes, sobre quien ha publicado numerosos estudios de referencia mundial.
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